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    Se llama Alejandro —“defensor o protector” por su etimología griega—, nació hace tan solo un puñado de meses y es hijo y fruto de Ernesto —“perseverante, voluntarioso y tenaz” en terminología germánica—, a la vez que de Silvia, en la que “la madre naturaleza y los bosques se hacen presentes” cristianizados por la Laudato si del papa Francisco. Sus apellidos son Franquet y Álvarez. Una vida por delante bajo el signo mágico y misterioso de todas y cada una de sus sílabas y episodios.


  




  

    PRESENTACIÓN




    _________




    Con la inestimable colaboración y ayuda del diccionario de la RAE, se llega a la conclusión de que “encrucijada” —además de “ser el lugar en el que se cruzan varios caminos”— significa y se usa en el sentido de “situación en la que es difícil decidir”.




    En los tiempos franciscanamente históricos y sinodales en los que se encuentra la Iglesia, una y otra acepción académica del término “encrucijada”, encarnado en el papa —obispo de Roma—, resulta ser de necesidad absoluta y urgente, de tal forma que su presente y futuro dependen en gran parte del planteamiento inicial y etimológico, además del teológico, que se haga sobre este problema.




    El papa Francisco de por sí, y con el añadido de varias circunstancias y personas, más o menos “temporales”, se halla metido de lleno en una encrucijada, a la que es obligado añadirle todas las adjetivaciones de importancia, de únicas, reales y difíciles de homologación en el resto de la historia de la Iglesia. Así de humilde y de Iglesia es la verdadera Iglesia, a la luz del Evangelio, desintoxicada de tantos otros elementos y arreos.




    Y el pueblo, que por y para eso es pueblo, —y además de Dios—, ha concretado cuanto se relaciona en el sínodo, su creencia y efectividad en gran parte y proporción, en los frutos que del mismo puedan desprenderse, de modo sacramentalmente especial en determinadas áreas. De entre las mismas, destaca cuanto se relaciona con la equiparación de los derechos —y deberes— de las mujeres con el hombre-varón, con el celibato opcional de los sacerdotes, con la desclericalización de la institución eclesiástica y con la desaparición de cuanto es y significa “prevalecer” y “poder jerárquico”, si no es el de Koinonía —“servicio”― y el del amor a los demás, prevaleciendo entre todos ellos los necesitados y pobres, con directa participación de laicos y laicas.




    En resumidas cuentas, y poniendo a Dios por testigo de lo que es y está convencido el pueblo, el sínodo no será sínodo —“Iglesia”— si no se salvan, especifican y enaltecen con argumentos seriamente cristianos los valores de las exigencias del pueblo elaboradas y manifestadas con libertad y la gracia de Dios en las reuniones establecidas en las respectivas diócesis.




    Y es exactamente en este “lugar” y “situación” en la “encrucijada” en la que hoy se encuentra el papa Francisco, conocedor de antemano, con la debida experiencia y documentación acerca de la Iglesia, de la que accedió a ser y actuar como su máximo responsable, cabeza y Sumo Pontífice.




    ¿Desoirá el papa otra vez el clamor del pueblo que le demanda la susodicha, cívica y evangélica igualdad de la mujer en relación con el hombre-varón, al igual que otras exigencias? ¿Podrán seguir en la Iglesia post sinodal, ejerciendo como obispos, por ejemplo, quienes evangelizaron con palabras literales que “los que proponen el sacerdocio femenino atentan contra la comunión eclesial”?




    ¿Qué es eso de “sacerdocio”, así como lo de “Sucesor de los Apóstoles”? ¿Qué sentido y contenido tiene lo de “contra la comunión eclesial” y su práctica y prosopopeya?




    En esta encrucijada, ¿miedo a un cisma? ¿Pero es que no hay cisma, en la misma curia romana, en cuyas estancias y dicasterios ha de entrar ya el papa asperjando todo, y a casi todos, con aguas lustrales?




    Precisamente en este contexto, y aquí y ahora, es donde y como sitúo la publicación de este libro con el título “Francisco, papa en la encrucijada”.




    Y es que resulta poco menos que inasequible encontrar en la historia de la Iglesia otra situación en la que sea tan difícil decidir como la que define al papa Francisco, cuyo ministerio y ejercicio encarna por su elección pontificia, habiendo tenido que recorrer para ello largas distancias desde “allende los mares” y desde su condición religiosa de ser miembro de la Compañía de Jesús, el primero en alcanzarla.




    De estos momentos y situaciones eclesiales es obligado afirmar que son ciertamente excepcionales, poco menos que incomprensibles y, en lenguaje fonéticamente bíblico, casi apocalípticas.




    El hecho de que la Iglesia que hoy nos evangeliza carezca de su esencial condición de ser referente ético-moral de la sociedad y de la convivencia en tantos ámbitos humanos y divinos, demostrados y demostrables hasta sus penúltimas consecuencias, insta a la publicación de un libro como este y da mucho que pensar. No se obvian en él temas y citas de organismos concretos, con sus protagonistas, como en los casos en lo que resulten ser miembros de la jerarquía, además falazmente avalados “en el nombre de Dios.”




    El esquema del libro “Francisco, papa en la encrucijada” es tan sencillo e inteligible como lo es el acontecer de la vida. Algunos de sus múltiples capítulos son el eje de su noticia y de sus comentarios, a simple vista, y siempre con la activa participación del pueblo, ya convencido por la gracia de Dios de que el misterio, la prudencia, el “qué dirán” y el falso, hipócrita e ignominioso “respeto” encarecen hechos y comportamientos, y más los inspirados y organizados por los miembros de le jerarquía.




    Publicados ya no pocos de los capítulos aquí insertados, añado otros, convencido de que “quienes corresponde” suelen estar “al cabo de la calle”; aunque, en última instancia, intentando ocultarlos y, en ocasiones, con conciencia de compartir la responsabilidad no solo “por omisión”, sino también “por acción”.




    Es posible que el libro sea juzgado, tachado y “ensambenitado” de “piedra de escándalo”, con luctuoso olvido de que los merecedores de la titulación de “contrarios a la moral social que produce indignación afrenta y desprecio” son quienes los ocultan y protagonizan.




    En mi intención ni cupo ni cabe otra opción que la del servicio a la verdad, caridad, transparencia, humildad y humanidad, de cuyas virtudes es testigo fiel el papa Francisco, con las dificultades y limitaciones que les proporciona, más que el dolor de su rodilla, las aviesas interpretaciones, sobre todo las curiales y las de quienes se anclaron en la Iglesia en tiempos pretéritos, con condena explícita del evangélico “semper reformanda” aplicado a la Iglesia, acorazados con la mentirosa promesa de que “las puertas del infierno jamás prevalecerán contra ella”, aunque no contra “ellos” y sus intereses tanto humanos como divinos.




    “SÍ” al papa Francisco, pese a los “NO” que en la encrucijada de su servicio-ministerio a la Iglesia salmodian —canturrean— con frecuencia los más “oficialmente católicos, apostólicos y romanos” de toda la vida.


  




  

    DE LA “SILLA GESTATORIA”


    A LA “SILLA DE RUEDAS”




    _________




    No pierde comba el papa Francisco y, oportuna o inoportunamente, no ceja en el empeño de hacer de los más altos jerarcas de la Iglesia otros tantos objetivos sagrados de sus dicterios a favor de la renovación y reforma. Aprovecha cualquier ocasión que de alguna manera se relaciona con el Colegio Episcopal o “supra” para “leerles la cartilla” —el Catecismo— de la austeridad, del servicio a los demás, con mención reverencial y evangélica para los pobres, de la comprensión y del respeto, de la tolerancia, de la apertura, de la cultura y de cuanto es y significa la Iglesia por sí misma y por su sagrado ministerio.




    En los últimos tiempos han llamado la atención “franciscana” sus reiteradas advertencias a los cardenales de la curia romana y al resto del personal eclesiástico avecindado en el Vaticano para que se apresten a finiquitar cuanto antes la privilegiada situación en la que trabajan y viven.




    Por aquello de la concesión pagana y contractual firmada y confirmada por el emperador-dictador Mussolini, cuando los llamados Pactos de Letrán, los cardenales adquirían, nada menos, a perpetuidad y al pie de la letra, la condición de “príncipes de sangre real”. Por cardenales y por su calificación de herederos, en su día, del Romano Pontífice —Vicario de Cristo, es decir, “vicediós”—, habrían de ser merecedores de vivir y ser tratados con los mismos derechos de representantes de la divinidad, con argumentos humanos y bíblicos incuestionables.




    A los cardenales se les proporcionaba villas y estancias feudales, atuendos, servicio personal a sus órdenes, títulos, consideraciones sociales, atributos canónicos y litúrgicos… y todo ello “por la gracia de Dios”. Muy razonablemente, ni se les habría ocurrido pensar, por ejemplo, que todos los gastos fastuosos que suponía conservar tal estilo de vida principesca no habría de correr a cargo de la Iglesia “oficial”, hasta con inclusión en el capítulo “santo” del llamado “Óbolo de san Pedro”, sin que ni siquiera una parte les correspondiera completar a ellos, con el pingüe sueldo que perciben como “trabajadores” de la “fábrica” —piedra, a la que se dice haber hecho expresa referencia Jesús, dirigiéndose a un pescador, un tal Simón de nombre, quien desde entonces se transfiguraría en “Pedro”— piedra angular, base y fundamento de la institución.




    El papa Francisco ha decidido algo tan elementalmente laboral y cristiano como es que también los cardenales vivan de sus sueldos respectivos y no gratuitamente, lo que a estos —y más a los conservadores, que por eso lo son— les ha parecido rematadamente mal, con protestas que han transcendido los muros de sus palacios y villas. Digno de mención, rebeldía y reseña es el comportamiento de quien fuera Secretario Plenipotenciario de Benedicto XVI, el arzobispo alemán Mons. Gänswain, autor, además, de un pingüe y fructífero libro de confidencias intra-eclesiásticas.




    El protocolo por el que se rige la “vida y milagros” de los cardenales méritos, y también la de los eméritos, es para algunos, cristianos o no, invención diabólica. No puede ser más discriminatorio en relación con el resto del clero y de la feligresía en general. A quienes lo idearon y hacen cuanto es posible y más por llevarlo a la práctica, con toda clase de cuidados y urgencias, ni siquiera se les ha ocurrido pensar que el mismo papa Francisco es ejemplo y testimonio de “Iglesia” y de “hoy”.




    Las sillas gestatorias y su automatización-conversión en “papamóviles” no son instrumentos propios de Iglesia. Para algunos moralistas, rondaron y rondan la condición de pecado grave. Para otros, no moralistas de profesión u oficio, lo de “sátrapa”, con rigor académico de “personas que gobiernan o mandan abusando de su autoridad o poder”, se acerca bastante más a sus hábitos y proceder, antes o después de haber suscitado en los mismos compasión e hilaridad.




    De todas maneras, y gracias sean dadas a Dios, muchos ya le encontraron explicación certera y veraz a la proliferación de matices del color rojo intenso, escarlata, granate, burdeos, carmín, anaranjado, amaranto y cien tonos más diferentes de los que hacen uso los eminentísimos y reverentísimos purpurados cardenales o aspirantes a serlo. Tal sinfonía de tonalidades no tiene otro origen y explicación que el de la vergüenza que algunos de sus usuarios padecen o gozan, al revestirlos la liturgia de forma tan esperpéntica e inusual, además con “capa magna” y con mitras.




    ¡Que cunda el ejemplo que tan generosa y pastoralmente nos proporciona el papa Francisco y que las indevotas alusiones a la sangre martirial y a la cruz de Jesús se borren cuanto antes de determinados libros y prédicas¡ La liturgia cardenalicia está plagada de símbolos de soberbia, distinción, elevación y arrogancia.




    Con colorines violentos, en palacios y sin inspirar otros olores que el del incienso administrado por los turiferarios de turno, no es posible el cardenalato y ni siquiera el acolitado. La persona auténticamente religiosa no anda por la vida calculando ganancias, ni para ahora ni para después.




    Y quede limpia, transparente, elocuente y cristiana constancia de que en la “silla de ruedas” se puede ser, y se es, tanto o más papa que en la “silla gestatoria”.


  




  

    EL PAPA FRANCISCO QUIERE LÍOS




    _________




    “Meterse en líos” —“situación confusa, agitada o embarazosa”— suele ser tarea consuetudinaria del papa Francisco. El papa se mete en líos y recomienda que no nos los ahorremos nosotros como ministerio propio de la pastoral a seguir en una Iglesia “en salida” y substantivamente sinodal, siempre y cuando nos acompañe su homónimo el de Asís. Y es que, a la Iglesia, como a la vida, le faltan líos. Estos son señales preclaras de actividad, de vivencia y de convivencia. Sin líos, no hay vida que merezca la pena. Y menos, si es la espiritualidad el elemento que la conforma. Sin líos —aislados, solos e incomunicados y descomprometidos—, la vida y la Iglesia carecerían de sentido y de contenido.




    Recientemente, el papa se ha metido en un buen lío, con características universales, como siempre acontece; en este caso, hispanoamericano. Las expresiones que han acolitado y acolitan las informaciones referidas al tema sobrepasan toda —casi toda— ponderación y medida. Y es que, sobre todo, los políticos y sus congéneres, como viven de ello, tienen una licencia de libertad-libertinaje que otros colectivos no usarían por decencia o por modales, aunque estos sean ya ancestrales.




    Del “descubrimiento, conquista, evangelización, desvalijamiento” y variedad de conceptos y comportamientos que acompañaron ya desde el principio, y después, la obra iniciada por Cristóbal Colón en su primera aventura americana —“la más importante que vieron los siglos”—, vencedores y vencidos dieron y dan versiones totalmente distintas y hasta contradictorias. Así ha sido, es y tiene que ser en tantos otros lugares y pagos. ¿Qué versión tendríamos de los hechos en caso de que el almirante hubiera sido financiado, pocos años antes, por los “moros”, poseedores de Al-Ándalus?




    (Honestamente hay que reconocer que la llamada “Leyenda Negra” se cebó de modo especial con los pueblos ibéricos, conscientes todos de que el resto de los otros “colonizadores” se comportaron mucho peor. Pero así se escribe la historia y, por ahora, habremos de limitarnos a lamentarlo lo más tristemente posible).




    Sobran razones para reconocer que “el descubrimiento, conquista, repoblación y despoblación” de América se llevó a cabo mal. Rematadamente mal. En contra de los más elementales derechos humanos, de personas, obras y colectividades. Poner en duda este hecho constituiría un fraude y una ofensa de lesa humanidad, sensatez y cordura.




    Dejándome de exculpaciones, impías o piadosas —según—, es de cumplimiento obligado confesar que precisamente fue la Iglesia, si no inspiradora, consentidora de cuanto se efectuó en el colectivo de los pueblos americanos, recién descubiertos por la entonces conocida civilización occidental.




    La Iglesia, y más la católica, apostólica y romana, con sus papas, cardenales, obispos, curas y teólogos, llegó a imponer sus criterios a emperadores, reyes, virreyes, generales y gobernadores “cristianísimos”, sin que a estos les quedara otra opción que la de obedecer, por aquello de que “toda autoridad viene de Dios” y los papas —sus vicarios o vicediós— están dotados (¡¡) de capacidad humana y divina para anatematizar a quienes pensaran o actuaran de distinta manera. La espada y la cruz, entrelazadas, testificaron con claridad, contundencia y argumentos teológicos y ético-morales la ardua cuestión hasta de si “indios” e “indias” poseían o no alma humana para tratarlas de una u otra manera.




    Como de una buena parte de esa Iglesia, con su jerarquía a la cabeza, no era inspirador el Evangelio, sino el poder y el comercio, es imprescindible destacar cuanto antes que, ya desde los tiempos primeros de la organización administrativa, clérigos y obispos del talante de Fray Bartolomé de las Casas y del padre Montesinos pusieron el grito en el cielo y las cartas sobre las mesas de gobernadores y virreyes en demanda de respeto y justicia a favor de los pueblos, personas y culturas de “indios” e “indias”.




    Santo y bendito es el lío en el que el papa Francisco ha tenido a bien meterse con todas sus consecuencias, con sincera petición de perdón por pasados y presentes comportamientos protagonizados por la Iglesia y su jerarquía contra los países americanos en aquellos tiempos, que descalificaron la doctrina contenida en los evangelios, a la vez que en los mismos monumentos de la intensa cultura religiosa que vivieron sus antepasados “indios”. La petición de perdón reclama, por lógica y por teología, propósito de enmienda y reparación.




    Al ponerle el punto y aparte a estas sugerencias patroneadas por la Virgen bajo la advocación de “Nuestra Señora de Desatanudos”, no dejo de referirme a los sempiternos “todopoderosos” arzobispos de Toledo —“terceros reyes de España”—, por su condición de “Primados de las Españas”.




    En este contexto hispanoamericano, destaco el grave escándalo que entraña el dato de que de la custodia del “Corpus Christi”, precisamente de su Dives toletana, labrada por Enrique de Arfe, el oro de su parte central fuera lo primero que se sustrajo de América y que, regalado a Isabel la Católica, fue donado por ella, después, para la elaboración de esta joya, una de las más valiosas y artísticas de todo el orbe católico…




    Así las cosas, y en resumidas cuentas, no es de buen parecer político-religiosa esta coincidencia. Y, ¡por amor de Dios, papa Francisco, no tome en cuenta, ni al pie de la letra, el lenguaje de los políticos! Por lo que, si sigue interesado en peregrinar a Compostela, no deje de hacerlo. Santiago es de todos. Es decir, también de los nuestros. ¡Fue protomártir de su Colegio Apostólico…!


  




  

    ¡APRESÚRESE, PAPA FRANCISCO!




    _________




    Así, en directo, —“en salida”—, y vertical y horizontalmente —“sínodo”—, como al papa le gusta expresarse con relativa frecuencia, me decido a hacer públicas estas sugerencias, eco fiel de otras tantas como hoy se fraguan y se viven en la Iglesia y “por esos mundos de Dios”.




    Sí, papa Francisco, apresúrese y lleve a cabo cuanto antes —mejor mañana que pasado mañana— la reforma que precisa la Iglesia para parecerse bastante más a la idea que Jesús tuviera de ella que a esta otra que padecemos y nos hacen padecer con formulaciones hasta para-dogmáticas en muchos casos. De esta, hicieron huir los santos evangelios, en multitud de capítulos, mientras que canonizaron los preceptos, las “dignidades” y, en definitiva, al poder humano o divino de sus considerados y denominados administradores y representantes de Dios en la tierra, ruto de su propia elección y del Espíritu Santo, tal y como se redacta en las actas oficiales.




    Usted, papa Francisco, les resulta incómodo —incomodísimo— a no pocos “católicos, apostólicos y romanos”, y más a los pertenecientes al alto y bajo clero, “pringados que se dejan engañar fácilmente”, afectados por los títulos y privilegios no solo en esta vida, sino también en la “otra”. Quienes, jóvenes y mayores, siguen el ritmo eclesial de acuerdo con las doctrinas y comportamientos pontificios a pobres y desamparados ni quieren ni pueden saber nada de lo que es hoy la Iglesia-institución. A esta no le concedería el plácet Jesús, resultando poco explicable que, por timidez reverencial, no se echaron ya a la bendita calle a aclamarle a usted una y otra vez, que es el verdadero —papa— padre que precisa hoy la Iglesia y cuya orfandad adelantaría el apocalipsis anticipado ya apostólicamente por san Juan.




    Pero la vida es la vida. Es decir, también es la muerte. Y la edad media que vivieron los papas desde el Renacimiento —¡Reforma!— hasta los tiempos recientes se halla en los alrededores de los 72 años. No sé si estos son pocos o muchos, pero lo que sí se sabe es que los últimos años de la mayoría de estos papas no fueron vividos ni regidos por ellos mismos, a consecuencia de sus achaques, sino por sus adláteres curiales, y no solo clérigos, sino laicos y laicas.




    Con las reformas tan tímidas y en letra pequeña, que usted hasta el presente ha pretendido plantear, el tema de la sucesión en la cátedra de san Pedro, se presiente que antes de su muerte o de su retiro se vuelvan a tachar estilos de comportamiento y doctrinas propias del Vaticano II que usted encarna y hace perdurar, con vueltas gloriosas y reivindicadoras al Concilio de Trento convocado por el emperador Carlos I de España y V de Alemania y sus poderes temporales, con visos y formas de cánones “religiosos”.




    Usted, papa Francisco, habrá de “dejar atado y bien atado”, por el bien de la Iglesia, todo cuanto atañe a su sucesión personal por la muerte, por la jubilación o retiro o por cualquier otra cusa. Estas causas son imprevisibles, aun dejando de lado misteriosas corazonadas —“lo que se presiente o intuye”—, piísimos presagios y adivinaciones monjiles en apariciones de procedencia indefectiblemente dudosas.




    Tal y como se ponen las cosas —las coronavíricas y de las otras—, la vuelta a las misas, en latín y de espaldas al pueblo —¡siempre en contra o al margen del mismo!—, la clericalización, el nacional-catolicismo, las cruzadas y sus bulas, las guerras de religión, los “Guerrilleros de Cristo Rey”, el infierno, “el mundo, el demonio y la carne” y el concepto radical y bíblico (¿?) de la mujer —“pecado y objeto y sujeto del mismo”— llaman otra vez, y en exclusiva, a las puertas de la eclesiología, con urgencia, liturgia y cuantos anatemas puedan serles aplicados a quienes, aburridos y des-evangelizados, abandonaron los templos, comenzando por los más pobres y necesitados.




    Y ahora, y con confianza, le refiero la siguiente anécdota tomada de R.D., en cuyas páginas se halla usted literalmente presente con gozosa, esperanzadora y fiable frecuencia.




    Uno de los más fieles seguidores de mis escritos, me propina reiteradamente el obsequio de llamarme “viejo, repugnante (sic) y hereje” (Se firma “Hermenegildo”, que, por cierto, en los ascendentes semánticos germanos significa “animalucho”, despectivo de animal). Otro colega suyo, quién además se firma “Franco” y con la mascarilla patriótica de la bandera de España, completa la jaculatoria, tal vez indulgenciada por algunos, señalando que “el problema grave no es Aradillas, sino quien está y es obispo de Roma, con cuyo obispo, el papa Francisco, está de acuerdo y al que ha defendido y defiende en R.D. y en sus libros”.




    Pensar así, “en el nombre de Dios”, siguiendo órdenes e instigaciones indulgenciadas de parte de la curia romana es como para tomárselo en serio. Lo de la etimología de “Hermenegildo” no me preocupa personalmente en exceso, allá cada cual con su nombre y con su seudónimo.




    Tal y como hoy siguen “mandando los cánones”, la consistencia de la reforma del papa Francisco, por lo que respecta a su sucesor, para muchos, está como muy en el aire.


  




  

    
La “HORA 25” DEL PAPA FRANCISCO




    _________




    Además de las 24 horas que configuran día a día, el paso y la medida del tiempo, este necesariamente, y por exigencias de tal condición, ha de contar, y cuenta, con la extra, llamada “hora 25”. Tal hecho reclama inexorablemente reflexiones tan constantes como diversas y substantivas, al claror de la luz del santo Evangelio y de la teología de los “Novísimos y Postrimerías”.




    De la “dora 25”, plus de todas las demás horas del día y de la noche, también le corresponderá su usufructo al papa Francisco, felizmente restablecido, quien, por lo que se ve y se sabe, tiene programado, y sin cancelar, nuevos proyectos viajeros, además de la atención a los problemas graves de la Iglesia y de buena parte del mundo. Que conste que no siempre la denominación de “hora 25” tiene por qué coincidir con las demás horas que anteceden a la muerte, sino también a la jubilación o renuncia, digna y honrosa aspiración pontificia; aunque esta muy raramente se haya llevado a la práctica a lo largo de la historia eclesiástica, pero que resultará normal de aquí en adelante.




    Y, transcurrida la “hora 25” del papa Francisco, ¿qué? Pues que será reemplazado por otro tal y como así lo refiere la historia eclesiástica y, con o sin contraseña imperial del número cardinal en latín, como mandan los cánones oficiales vaticanistas como obispo de Roma, es decir, prosiguiendo, o intentando ser, “Siervo de los siervos de Dios”. Cónclave y “borrón y cuenta nueva”, es —será— la fórmula, deteniéndose o acelerándose según la reforma iniciada por el papa Bergoglio con acierto, aunque para algunos con tímida prudencia, tal y como parecen demandar las necesidades descubiertas y por descubrir.




    ¿Y no habrá llegado ya la hora de que la elección de los nuevos obispos de Roma deje de ser efectuada de modo y manera distintas a la actual? ¿Cómo es posible que el cambio tan radical de los tiempos no haya afectado nada, o casi nada, a cuanto se relaciona con el cónclave y sus alrededores, incluyendo además al Espíritu Santo, en sus resultados? ¿Es que acaso no hubo, ni hay, política eclesiástica, y también de la otra, en la generalidad de las elecciones pontificias? ¿Es correcto llamar “electores” a quienes antes fueran nombrados a dedo por el papa, pensando, además, en su sucesión el día de mañana o, lo que es lo mismo, en sus respectivas “horas 25”?




    ¿Quién puede explicarse a estas alturas de la historia y de la civilización, teológica y pastoralmente, que cualquier empeño o atisbo de democracia habrá de exiliarse, anatematizarse y proscribirse dentro de la Iglesia, cuyos jerarcas, por otra parte, se muestran hipócritamente partidarios del sistema democrático como el mejor de entre todos para regir pueblos y naciones, organismos e instituciones? ¿En qué quedamos? ¿Acaso las Conferencias Episcopales de los distintos países no están capacitadas para coadyuvar con la tercera persona de la Santísima Trinidad —Espíritu Santo— en elección tan sagrada?




    Lo de la fumata blanca, negra o gris y otros ritos mistéricos es preferible comentarlo en otra ocasión, conjuntando nuestro interés en lo raro-raro —¡rarísimo!— que a propios y extraños les resulta comprobar, por ejemplo, que, desbordando en tan exorbitadas proporciones el número de laicos y laicas al de los clérigos, ellos no intervengan de alguna manera en las elecciones pontificias como partícipes. ¿Es de recibo cultual y cultural que los seglares no tengan “arte ni parte” en los cónclaves, refiriéndonos la historia con la seguridad que el caso requiere, que la elección de no pocos fue impuesta, con nombres, apellidos e intereses por reyes, emperadores o señores feudales?




    ¿Con qué carisma, responsabilidad y ejemplos de vida podrá recomendarse la Iglesia a sí misma, que, si no recorre con prisas caminos “sinodales”, nos quedamos sin Iglesia?




    Solo o fundamentalmente con ritos, por muy bien que litúrgica y canónicamente los apliquen los expertos en estas tareas más o menos ceremoniales, en su inmensa mayoría están de más y resultan ser “desejemplarizantes”, y más aún si se las siguen presentando con las absurdas explicaciones catequizadoras de enseñanzas “evangélicas”. De por sí, se hallan incapacitadas para rebasar los límites del misterio y, además y sobre todo, de ancestrales reliquias procedentes de tiempos y cultos paganos, en los que el poder y la “dignidad” de unos cuantos habrían de ser, en los templos y fuera de ellos, los auténticos destinatarios “religiosos” de la “devoción” por parte del pueblo.




    A los santos Evangelios los suplieron el Código de Derecho Canónico, los tratados litúrgicos y la institución oficial, y la resultante “religiosa” no puede ser más desalentadora. Las estadísticas son “palabras de Dios”. Es, entre otras cosas, fruto y consecuencia del “carrerismo”, tan denostado por el papa Francisco.


  




  

    PARA QUÉ SIRVEN HOY LOS OBISPOS




    _________




    “Servir” es palabra reduplicativamente sagrada, además de religiosa y litúrgica, que se explica y aplica por la traslación-traducción de su significado a “beneficio o favor que se hace a otra persona”. El término “servir” es —será— piedra clave y angular, en la edificación-construcción de la Iglesia y de la convivencia de los seres humanos entre sí, con Dios y con la naturaleza. “Servir” es la única manera de ser y de pertenecer a la Iglesia, que registra los catecismos con sus debidos Nihil óbstat e Imprimatur. “Siervo de los siervos de Dios” campea en los escudos de armas pontificios de quienes dogmáticamente se aseguran representarlo en la tierra, haciendo sus veces.




    Los obispos, con sacrosanta inclusión del de Roma, sirven, por tanto, nada más y nada menos que para SERVIR. Esta es su vocación, razón de ser ministerio y oficio.




    En estas leves reflexiones sobre el tema, me eximo de consideraciones teológicas —por aquello de “doctores tiene la Iglesia”…—, aunque no todos coincidentes al desglosar y explicar afirmaciones tales como la de “Sucesores de los Apóstoles” o la imposibilidad canónica de acceder al episcopado la mujer católica, solo por el hecho orgánico de no ser varón.




    Mis perspectivas desde las que ubicar y activar estas sugerencias son más de orden sociológico, integradas e integrables en el catecismo de la vida, en cuyo contexto también, y de alguna manera no solo espiritual, los obispos se hacen, o los hacemos, presentes.




    Reflejando las agendas —“palabras de Dios”—, la realidad de la vida de los miembros del episcopado, los capítulos y episodios a los que día a día entregan sus afanes y actividades, no todos ellos están signados con el compromiso del servicio al prójimo exigido por el Evangelio. Prevalecen —¡y de qué manera!— los relativos al culto en su expresión principal de ritos, ceremonias e imposiciones del Código de Derecho Canónico y de los manuales de la sagrada liturgia.




    De los obispos en general, y salvo raras y muy estimables excepciones, al pueblo fiel y al “otro” no le pasa desapercibida la creencia de que ni son ni pretenden ser y comportarse en la vida como personas “normales”. Y es que las mitras, el olor de por vida a incienso, la dirección con su código postal en los palacios episcopales, el modo de expresarse y vivir, los temas a tratar con mayor frecuencia y ardor y la distancia y rareza que presupone comunicarse con ellos son causas que explican que la relación tenga que ser siempre y sistemáticamente ritual, forzada y sin naturalidad. De por sí, “los obispos han de vivir en el mejor de los mundos”, y, ante convencimiento tal, no hay más solución que la del “Amén” y la genuflexión.




    (Insisto en el meritazo que tienen algunos de ellos, a quienes lo de “toma de posesión”, “entrada triunfal” —con mula blanca o en papamóvil— y la “entronización” les molesta y hacen lo posible por recusarlo.).




    Los obispos actuales no rechazan estos y otros signos externos, litúrgicos o para-litúrgicos, que los distinguen y privilegian dentro y fuera de la Iglesia. A una persona revestida con ornamentos sagrados como los suyos, con añoranzas de las capas magnas —¡seis metros cardenalicios de cola!—, es imposible exigirle que sea y actúe como una persona normal. Pertenece a otro planeta. Precisamente el servicio y la condición de “servidor”, de la que han de hacer gala en el escudo de armas, contradice su cualificación de “Sucesor de los Apóstoles”.




    En la actualidad, y pese al creciente desarrollo de la secularización de los tiempos en multitud de ocasiones, circunstancias y sectores, los obispos siguen siendo indispensables como objetos-sujetos de lujo, con pérdida o quebranto de su condición sobrenatural. Tal vez indicativo de esta situación sea el hecho de que, por obispos, el número de canonizados sea tan reducido, más si se constata que la mayoría de los papas —obispos de Roma—, de los últimos tiempos, fueron canonizados.




    Los obispos objetos-sujetos de lujo están siempre de más y, en mayor proporción, en las celebraciones de la eucaristía retransmitidas por TV. Los párrocos, coadjutores y curas de pueblo, que alguna vez las presiden, hacen más misas a las santas misas que cuando son celebradas por los señores obispos con todos sus “arreos”.




    Los obispos sirven para SERVIR, en idéntica o mayor proporción que el resto del clero y del pueblo de Dios. Los privilegios a los que todavía no pocos de ellos se sienten acreedores son “agua pasada”, y esta “no mueve el molino” en el que se inicia el proceso salvador de la confección del pan de la eucaristía. Procesionar poder, riquezas y ostentaciones no será jamás quehacer episcopal, por muchas libras de incienso y de panegíricos que consuman en el recorrido de las estaciones de la vida que se considere y estime de verdad cristiana. Los obispos son y ejercen “para estar reunidos”, que no unidos.




    En la actualidad, y tal y como se ponen las cosas en España, los obispos han de servir con humildad, sin privilegios, con sentido penitencial y reparador para facilitar la sagrada misión de clarificar todo cuanto se ha relacionado y relaciona con la pederastia eclesiástica y dejarse ya, de una santa vez, de subterfugios leguleyos y concordatarios para eximirse de responsabilidades por acción u omisión, que de todo ha habido y hay “en la viña del Señor”.




    Más que para mirar a Roma y a su curia, los obispos están obligados a mirar “desde” Roma y servir al resto de la cristiandad y al mundo, siempre con criterios del santo Evangelio.




    Revestidos ante el pueblo con generosidad, poder y riqueza, de atuendos y arreos solemnemente episcopales, se empeñan en testificar que, más que ser y actuar de “Sucesores de los Apóstoles”, lo son de emperadores, reyes y señores feudales.


  




  

    LA IGLESIA NO ESTÁ PARA FIESTAS




    _________




    Los términos académicos de fiesta, festejos, festeros, festivales, fiestones, celebraciones de acontecimientos, conjunto de actos organizados para la diversión del público, con cercanas resonancias a “fausto” —“feliz o afortunado”— son otros tantos centinelas atentos y vigilantes de que la convivencia entre los seres humanos resulte ser lo más reconfortante y llevadera posible. Las fiestas son la sal —pervivencia— de la vida. Ellas entintan de felicidad los calendarios de los pueblos e instituciones. Ir, estar o contribuir a que de tales calendarios no se tachen los días de fiestas es tarea laboral, profesional y cívica intangible.




    También, y de modo eminente, las fiestas poseen pleno sentido en el contexto religioso. La fiesta es religión. Y lo es no solo en ámbitos, con formas y fórmulas litúrgicas, pastorales y teológicas, sino también familiares, sociales, cívicos, convivenciales y, en resumen, culturales.




    Como las motivaciones religiosas prevalecen y definen la mayoría de las fiestas, hasta proporcionarles nombres y contenidos, estas —las fiestas— han de someterse a revisión, con la frecuencia que las circunstancias de lugar y de tiempo así lo demanden, tomándoles el pulso sobre todo a los jóvenes, que son y serán sus protagonistas y continuadores.




    Una reforma tan elemental y profunda como la que precisa actualmente la Iglesia y en la que está comprometido el papa Francisco, que no comenzara y llevara a feliz término hasta sus penúltimas consecuencias evangélicas y evangelizadoras, sin cabida primordial para su reforma, sería abstracta, inútil y hasta contraproducente, por mucho y muy bien que siguieran repiqueteando las campanas para su convocación.




    En esta ocasión, pongo el acento en un cúmulo festivo, la mayoría de ellos privilegiados con la retrasmisión por las respectivas cadenas de televisión, normalmente capitaneadas por LA TRECE, relacionados con las “tomas de posesión” o “entronizaciones” (¿?) de unos obispos que suplen a otros a consecuencia de sus dimisiones o ascensos, por establecerlo así el Código de Derecho Canónico. Las fiestas no solo religiosas, sino cívicas, sociales y hasta políticas, definen, inspiran y hasta justifican gastos, gestos, gustos y tiempo dedicados a su organización y realización.




    Tales hechos, con categoría de acontecimientos litúrgicos, “predicadores” de la verdad contenida en los Evangelios, superan con creces la parafernalia de actos similares civiles, cívicos o sociales al uso, en el marco de la común convivencia entre los humanos. En reciente celebración litúrgica de signo arzobispal y metropolitano, se contabilizaron 48 señores mitrados “acoliteando” y sirviéndole de retablo al “entronizado”, con lo que, de religión y liturgia, nada de nada, aunque mucho —todo— de función y acontecimiento.




    Realmente la Iglesia no está hoy para fiestas. Y menos para tales festejos, en los que exhiben colores y colorines, ornamentos sagrados, símbolos plagados de joyas y paganerías, homilías rituales sin sentido y aureoladas, la mayoría de ellas, de lugares comunes, de agradecimientos inocuos y de actos de humildad personal hueros y soberbiosos. Tales festejos litúrgicos, o para-litúrgicos, reclaman otro tratamiento, uno en el que se jubilen a perpetuidad los colores brillantes purpúreos y las nubes “personales” de incienso para celebrantes y con-celebrantes…




    ¿Exageración alguna en el diagnóstico cívico-religioso aquí y ahora así formulado?




    Es posible que no. El día en el que redacto estas consideraciones —29 de julio de 2021— coinciden estos dolorosos “misterios”, rezados por los medios de comunicación, referentes a la institución eclesiástica: 1) el cardenal Ángelo Becciu, quien fuera el número tres en la institución eclesiástica, está sometido a procedimiento judicial, culpable de “extorsiones, fraudes y abuso de funciones”. 2) El Tribunal Supremo de España declara ilegal el despido de una profesora de Religión por haberse divorciado. 3) Un sacerdote de Talavera de la Reina, de la archidiócesis Primada de Toledo, es condenado a ocho años de cárcel por abusar de una menor. 4) La Congregación de Hermanos Maristas pide públicamente perdón por similares abusos registrados en sus propios colegios. 6) En EE.UU. se inicia un proceso para juzgar al ex cardenal McCarrick, ex prefecto de la Congregación de la Causa de los Santos, por pederastia y por “consentidor de pertenencia y defensa de la Iglesia que calla” ante los abusos de los que tenía plena referencia. 7) Una agencia de viajes programa una ruta de visitas a los palacios episcopales en los que residen los obispos de España. 8) Escándalo entre los católicos por haber defendido “en público” el padre jesuita Janes Martín que “ser homosexual no es pecado”. 9) En Jerusalén, todas las comunidades religiosas viven de espaldas unas de otras. 10) Se descubre que en el testamento del rey Felipe II consta una “manda” de 70 000 misas en sufragio de su alma…




    Todas estas noticias están fechadas en un solo día y su referencia en el Santoral no es propia del Te Deum de acción de gracias, sino del Miserere mei, Deus, del dolor, del arrepentimiento y de la reparación y propósito de enmienda…




    La Iglesia no está para fiestas. Y menos, para las episcopales, con cuya figura ella —la Iglesia— se ha identificado y se identifica casi en exclusiva y sin que cuente para nada —casi nada— el resto del pueblo, es decir, laicos y laicas.



OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Bold.otf



OEBPS/Images/LOGO_ACCI_NEGRO_fmt.png
psosacion Culural y Centice
Tberoamericana






OEBPS/Fonts/AGaramond-Regular.otf


OEBPS/Images/LOGO_fmt.png
FRANCISCO

— A N Li—
INCRTCTTADA






OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/Images/9788418476792.jpg
ANTONIO ARADILLAS

EN(RIJ( [JADA

AcCiy

Cultualy
eroamericara





OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Regular.otf



